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A 30 años de la creación de la Asociación 
Cubana de Bibliotecarios*
Margarita Vega Vilariño  
PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN CUBANA DE BIBLIOTECARIOS
H
En Cuba, en el periodo republicano, 
surgieron y se desarrollaron varias 
asociaciones bibliotecarias, entre las 
que se encontraban la Asociación Bi-
bliotecaria Cubana, Federación Nacio-
nal de Bibliotecas Públicas, Asociación 
de Amigos de la Biblioteca Nacional, 
la Asociación Bibliográfica Cultural 
Cubana y la Asociación Cubana de 
Bibliotecarios. Tras el triunfo revolu-
cionario dejaron de existir.
En la década de los ochenta, en 
Cuba, la investigación tomó cuerpo y 
se convirtió en un Programa Nacional 
Ramal, dirigido por la Dirección de 
Bibliotecas del Ministerio de Cultura 
primero y, posteriormente, por la Bi-
blioteca Nacional José Martí. Fue una 
etapa de florecimiento de la literatu-
ra bibliotecológica en Cuba. Miguel 
Viciedo considera que fue una eta-
pa saludable para la biblioteca públi-
ca cubana que, bajo la orientación de 
Olinta Ariosa, desarrolló un conjunto 
de actividades profesionales que me-
joraron el panorama de este sector 
desde el punto de vista científico y téc-
nico.1 En esta etapa ya los diferentes 
sistemas bibliotecarios estaban forta-
lecidos. Las relaciones de Cuba con el 
campo socialista se intensificaron y, a 
la vez, se consolidaban las de los pro-
fesionales de la información cubanos 
y extranjeros. En este sentido, hay que 
agradecer a Olinta Ariosa Morales su 
desempeño, pues durante su direc-
ción se formaron en los ex países so-
cialistas los primeros cubanos como 
doctores en Bibliotecología. El depar-
tamento docente de la Universidad 
habanera contribuyó también en ello. 
En 1981 comenzaron a efectuarse 
los Encuentros Científico-Bibliotecoló-
gicos en la BNCJM, organizados por la 
Dirección Nacional de Bibliotecas del 
Ministerio de Cultura. En esta déca-
da, fecunda para el desarrollo en la 
profesión, Olinta Ariosa, Marta Terry 
* Información extraída de la tesis de maestría de la 
autora.
1 Miguel Viciedo Valdés: Biblioteca Pública y Revo- 
lución. Su desarrollo de 1959-1989, Tesis de Maes-
tría, Universidad de La Habana, Facultad de Comuni-
cación, Departamento de Bibliotecología y Ciencia de 
la Información, 2005.
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González, Miriam Martínez y Miriam 
Bendamio fomentaron la necesidad 
de la creación de una asociación que 
aglutinara a todos estos profesionales 
del país, ya que se había comenzado 
a participar en las conferencias y con-
gresos de IFLA.2 La Asociación Cuba-
na de Bibliotecarios es miembro de 
IFLA desde esa década hasta hoy.
Según Marta Terry, “La Asocia-
ción no existía antes de 1981, cuan-
do fueron a Munich y se inscribieron 
como Asociación de Bibliotecarios 
de Cuba en IFLA”. De hecho, fue pro-
clamada —para tener acceso a la 
IFLA— cinco años antes de su crea-
ción oficial.
La participación de los profesio-
nales cubanos en las conferencias y 
congresos de IFLA prestigió la biblio-
tecología cubana desde entonces. La 
opinión internacional con respecto a 
los profesionales cubanos cambió y 
en ello incidió su labor científica.
La idea de crear la asociación, tras la 
llegada de los participantes en el con-
greso, fue acogida con entusiasmo y, 
en 1984, se creó la comisión gestora y se 
comenzó a confeccionar la documen-
tación necesaria. La comisión estuvo 
integrada por los siguientes profesio-
nales: Juana Calzado, Geisha Borroto, 
Olga Martínez, Blanca Patallo, Elisa 
Masíquez y Sara Moreno. Recopilar y 
confeccionar toda la documentación 
para la constitución fue un trabajo ar-
duo que duró aproximadamente dos 
años. 
Por fin, el 31 de marzo de 1986, en el 
Día del Libro Cubano, se dio a conocer 
la creación de la Asociación Cubana 
de Bibliotecarios, en su instancia na-
cional, de acuerdo con lo establecido 
por la Ley no. 54, del 27 de diciembre 
de 1985. Es una entidad jurídica, repre-
sentativa de los bibliotecarios cuba-
nos, según consta en el certificado de 
constitución oficial, fechado el 18 de 
abril del 1986; fue inscripta en virtud 
de la Res. no. 78, de la Dirección de Re-
gistros y Notarías. 
Su órgano de relación es el Ministe-
rio de Cultura, representado por la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Martí. 
La asociación tiene su logo y desde su 
creación hasta hoy ha tenido tres pre-
sidentas —1986-1988, Olinta Ariosa; 
1988-2003, Marta Terry y 2003 hasta 
la fecha, Margarita Bellas Vilariño— y 
varios profesionales de alto prestigio 
han formado parte de su ejecutivo di-
rectivo. 
Según consta en el acta de constitu-
ción, su sede estuvo ubicada en la calle 
15 no. 452, Vedado, local donde radi-
caba en ese momento la Dirección Na-
cional de Bibliotecas. Después pasó 
a la Escuela Nacional de Bibliotecas, 
en la calle 34, municipio Playa; a la Bi-
blioteca Pública Rubén Martínez Ville-
na, en Obispo no. 59, Habana Vieja; a 
la Biblioteca Pública Máximo Gómez, 
en Prado no. 205, Habana Vieja; en la 
actualidad se encuentra en la Biblio- 
teca Nacional de Cuba José Martí.3 Nun-
ca contó con una sede propia, aspecto 
que afecta su desarrollo y la custodia 
de sus documentos, pues en la medida 
en que se van produciendo cambios en 
su dirección, se ha ido moviendo el ar-
chivo, siempre en un pequeño espacio 
asignado en alguna institución biblio-
tecaria, escuela y hasta en casa de algu-
nos de sus directivos. 
De acuerdo con lo legislado, la Aso- 
ciación está ligada legal y funcional- 
2 Federación Internacional de Asociaciones e Institu-
ciones Bibliotecarias.
3 Archivo de la Asociación.
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mente al Ministerio de Cultura y apa-
rece inscrita en el Registro General de 
Asociaciones del Ministerio de Justi-
cia, lo que determina su personalidad 
jurídica. Es una organización de afi-
liación voluntaria, sin ánimo de lucro, 
que agrupa a bibliotecarios activos y ju-
bilados, profesores de Bibliotecología 
y Ciencia de la Información de las es-
cuelas de niveles medio y superior de la 
especialidad, así como al personal no-
bibliotecario que labora en bibliotecas, 
con el objetivo de desarrollar la activi-
dad bibliotecaria y bibliográfica en el 
país. Es una organización no guberna-
mental de índole sociocultural y tiene 
carácter nacional; posee un reglamen-
to que son sus estatutos, los que propor-
cionan la base legal para su estructura 
organizativa; tiene también como do-
cumentos legales su Norma de Relación 
y su Código de Ética.
La estructura de la Asociación res-
ponde a la necesidad de lograr sus 
objetivos y cumple, además, con los 
parámetros que se plantean para las 
asociaciones no gubernamentales. Su 
estructura permite la creación de fi-
liales en todas las provincias del país, 
el Consejo —formado por los miem-
bros del Buró Ejecutivo Nacional y los 
presidentes de las filiales provincia-
les—, el cual toma las decisiones, y el 
Buró, que actúa en nombre de aquel. 
Se debe realizar un congreso cada 
cuatro años y ejecutar elecciones. 
La Asociación cuenta con trece fi-
liales provinciales y tiene un total de 
3262 asociados, las filiales con mayor 
número de asociados son La Habana y 
Villa Clara, y las minoritarias, Ciego de 
Ávila y Las Tunas. Entre sus activida-
des más importantes destaca la cele-
bración de eventos y actividades, entre 
ellos, el Evento Científico-Biblioteco-
lógico que se celebra cada año dentro 
de la Feria del Libro de La Habana, des-
de el año 2003, en el que se abordan di-
ferentes temas; es un espacio para la 
presentación de las investigaciones y 
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actividades que se realizan en las bi-
bliotecas. En cada edición se cuen-
ta además con la presencia de colegas 
extranjeros.
Otro evento que celebra la Asocia-
ción son los Encuentros Nacionales de 
Promoción de la Lectura, que se efec-
túan cada dos años con el objetivo de 
intercambiar experiencias, propiciar 
el enriquecimiento intelectual y la ne-
cesidad de crear nuevas formas y vías 
para estimular el placer por la lectu-
ra sobre bases científicas. Aunque 
con carácter nacional, se efectúa en 
las filiales; ha sido realizado en Sanc-
ti Spíritus, Camagüey, Matanzas, Villa 
Clara y Ciego de Ávila.
Reconocer la labor de los biblioteca-
rios es una de las acciones más impor-
tantes desde que, en 1995, se entregó 
por primera vez el Sello Conmemora-
tivo Antonio Bachiller y Morales como 
la más alta distinción que otorgan la 
Asociación y la SOCICT4 —creada por 
la Resolución Conjunta ACC/Mincult 
no. 1/93. Todos los 7 de junio se cele-
bra en Cuba el Día de las Bibliotecas 
y el bibliotecario y se entrega dicha 
condecoración a bibliotecarios e ins-
tituciones destacadas, así como otros 
premios. En el 2005, se crearon los si-
guientes: Premio anual María Teresa 
Freyre de Andrade para los bibliote-
carios públicos, Premio Olinta Ario-
sa Morales para los bibliotecarios 
escolares, Premio Domingo Figarola 
Caneda para los de bibliotecas espe-
cializadas, Premio Gilberto Sotolongo 
para los de bibliotecas académicas y 
científicas, Premio María Villar Buce-
ta para los que se destaquen en la do-
cencia, Premio Carlos Manuel Trelles 
para los bibliógrafos, Premio José An-
tonio Ramos para los bibliotecarios 
investigadores y Premio Olga Hernán-
dez para los bibliotecarios jóvenes. En 
el año 2011 se creó el Premio Dolores 
Vizcaya Alonso con tres categorías: 
primer grado para docentes que han 
promovido la obtención de grados 
científicos en la profesión, segundo 
grado para los que hayan alcanzado 
grados científicos con la máxima cali-
ficación, tercer  grado para estudian-
tes de la profesión que se destaquen 
en eventos científicos.
La Asociación posee desde 1989, su 
órgano de divulgación: un boletín im-
preso tipo volante, ASCUBI INFOR-
MA, con una frecuencia trimestral. A 
partir del año 2003, sale en formato 
digital, aunque irregularmente. Ade-
más cuenta con una página web den-
tro del sitio de la BNCJM.
Por otra parte, se continúa partici-
pando en congresos y conferencias de 
IFLA cada año y fomentando la presen-
tación de ponencias y pósters. Del 21 
al 27 de agosto de 1994 se celebró con 
todo éxito en La Habana, la 60 Confe-
rencia de IFLA, la primera en un país 
de América Latina y el Caribe; su rea-
lización conllevó un arduo trabajo por 
parte del Comité Organizador, presi-
dido por Marta Terry, Miriam Martí-
nez y Emilio Setién. Los especialistas 
cubanos se han incorporado a los co-
mités profesionales de IFLA: FAIFE, Bi-
bliotecas para niños y jóvenes, Teoría 
Bibliotecaria, IFLA/LAC, Libros raros y 
valiosos, Bibliografía y Referencia, en-
tre otros. En la actualidad se mantiene 
activa la representación cubana en al-
gunos de ellos.
Una de las profesionales cuba-
nas que mayor vinculación ha tenido 
con IFLA es la Dra. Marta Terry, quien 
4 Sociedad Cubana de Información Científica y Téc-
nica.
obtuvo como reconocimiento a su la-
bor la Medalla IFLA en el año 1994. En 
la actualidad ostenta la condición de 
Miembro de Honor de IFLA.
Cuba ha sido visitada en varias opor-
tunidades por algunos presidentes de 
IFLA, como Kay Raseroka, de África del 
Sur, en el 2005; Alex Byrnes, de Aus-
tralia, en el 2006; Claudia Lux, de 
Alemania, en el 2008 y Ellen Tise, tam-
bién de África del Sur, en el 2011. Lo an-
tes señalado ilustra el prestigio que ha 
alcanzado esta asociación en la arena 
internacional. 
Todo ello resulta primordial para 
mantenerla viva, pues ella prestigia al 
país y a los profesionales que la con-
forman.
